
 

 
FEBRERO 
 
1872- Muere  Giuseppe Mazzini, político revolucionario del Risorgimento italiano. 
 
Nació en Génova, el 22 de junio de 1805. Con tan sólo 15 años fue admitido en la 

Universidad de esa ciudad, donde  Primero se dirigió a medicina y luego a leyes. En 1827, 
ingresó en las filas de los carbonarios, una asociación secreta con fines políticos. Su 
actividad revolucionaria pronto le causó problemas con la justicia. En 1831 fue a Marsella, 
donde organizó una nueva sociedad política llamada La giovine Italia.  

 

 
 
Su postura tenía dos objetivos: la lucha nacionalista por la unidad de Italia y la 

eliminación de la influencia extranjera en la península; y también la lucha liberal y 
republicana contra el absolutismo monárquico de la Restauración. 

En 1837 se exilia en Inglaterra. 
Mazzini creía que la unificación italiana sólo podría alcanzarse mediante un 

levantamiento popular. Sin embargo, su importancia fue más ideológica que práctica y,  tras 
la caída de las revoluciones de 1848,  los nacionalistas italianos empezaron a inclinarse por 
la opción más moderada que representaba el rey del Piamonte y su primer ministro, el conde 
Cavour, como los directores del movimiento unificador.  

Relegado por los proyectos de Cavour y con pocos partidarios republicanistas dentro de 
Italia, Mazzini se mostró activo en conspiraciones, primero  desde el exterior y luego desde 
la península, pero todas fracasaron. Perseguido, debió nuevamente exiliarse en  Gran 
Bretaña. 



 
 
 

 
 
A pesar de esto,  no renunció a sus ideales republicanos y quedó al liderazgo de reducidos 

círculos de la oposición y  a ser un símbolo de rigor moral, austeridad personal y coherencia 
ideológica, como precursor de la democracia.  

Logró unirse a Garibaldi, en su expedición bélica contra Roma en 1862, pero allí 
comprendió que sus ideales republicanos no tendrían lugar en la nueva situación política: 
el Reino de Italia.  

 

 
 
Decepcionado, y perseguido por sus permanentes complots,  Mazzini partió a Londres, 

pero por su mala salud retorna de incógnito a Italia, en febrero de 1872, para morir en Pisa el 
10 de marzo de ese mismo año, rodeado de unos pocos amigos. 

 
 


